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Todos hemos pasado por la infancia. Esta parte de nuestras vidas puede parecer lejana. Crecemos pasando por varias etapas de desarrollo y capas de conciencia para convertirnos en adultos, dejando atrás el mundo de la imaginación, la espontaneidad  y el juego. Quizás también nos encontremos distantes de los niños y niñas *: sin conocerlos, sin saber como hablarles o como acogerlos en nuestros brazos. En el pasado los niños solían estar a nuestro alrededor, sabíamos como tratarlos y el ejemplo pasaba de generación en generación. 
      

 Hoy en día es muy diferente. Nuestro mundo parece estar enfocado en la tecnología. El mundo espiritual, esa parte de la vida más allá de nuestras impresiones sensoriales y la naturaleza parecen estar distantes. Estamos en muchos casos, alejados de la infancia.

Durante el trabajo en un grupo una persona dijo: “No tuve un ejemplo de como ser madre, ¿cómo puedo empezar a serlo?”      

¿Cómo creamos un nuevo entendimiento de la infancia desde ese sitio alejado donde posiblemente nos encontramos? ¿Cuál es la vivencia  del niño en el mundo de hoy? ¿Cómo podemos actuar para mejorar su vida diaria? Encontraremos la manera de avanzar hacia adelante a través del observar claramente y el escuchar lo que los niños nos están comunicando.

Ser niños y niñas en el mundo de hoy.

El día 11 de Septiembre del 2001, un niño de cinco años que no sabía nada de los acontecimientos en los Estados Unidos, le dijo a su madre aquel día: “Mamá, ¿Por qué las personas se hacen daño unos a los otros?”  Los niños están  muy abiertos y el mundo de hoy enseguida invade su espacio. 

La tendencia es el tratar a los niños como adultos, esperando que sobrelleven fácilmente la influencia abrumante del mundo de hoy: información sobre noticias locales e internacionales, acceso a la televisión, impresiones fuertes de su entorno, viajes y centros comerciales. 

Las cualidades de la infancia – tomarse su tiempo, ser juguetón y activo en el espacio,  espontáneo y vital—son cada vez menos acogidas en un mundo adulto de objetivos, eficiencia, interesado en llenar el tiempo y  alcanzar logros.

Los niños responden a todo esto llamando la atención, con hiperactividad, agresividad o  problemas de salud. Una persona mayor sugería: “Los adultos entran en el mundo del niño con demasiadas complejidades” Los niños necesitan que se les dé el tiempo para crecer despacio, y la oportunidad de ser queridos y aceptados.

*Utilizaré la palabra niños para significar ambos sexos.

Una madre, que estaba empujando el cochecito con su hijo de 8 meses por la acera, se encontró a una mujer que con una mirada de sorpresa le preguntó: “¿Cómo es que su hijo no está en la guardería?” Ella contestó: “El está conmigo” La presión es tangible para padres –mayormente madres- que eligen estar con sus hijos en casa. Hoy en día, se necesita una voluntad fuerte para seguir escuchando nuestros corazones. Los niños, en sus primeros años de vida, solían estar con la madre o persona a su cuidado cuando ésta hacía sus tareas diarias. ¿Cómo sucedió que el niño ha pasado de esta proximidad, a estar expuesto al comercialismo, impresiones sensoriales y presión para aprender desde el comienzo de sus vidas? Muchos se preguntan por qué estos pequeños son, en muchos casos, tan difíciles de llevar. 

¿Cómo es entonces el mundo que ellos necesitan? La simplicidad y el amor nos mantendrán en el camino. Un “sí” a los niños y niñas debe oírse y reafirmarse una y otra vez. Un comienzo en la vida más pausado les dará el tiempo necesario para hacerse fuertes, y poder asimilar poco a poco su entorno (cuando visitamos un nuevo país o ciudad, no podemos absorberlo todo a la vez)

A través de la cualidad del ensueño los niños observan el mundo como una unidad y con una admiración que formará las bases de su  bienestar, haciendo posible la concentración y el interés por el aprender. Esta cualidad no es comprendida hoy en día. Alguna gente la percibe como un problema o una  preocupación. Las expectativas que antes se tenían del niño mayor han bajado en la actualidad  al niño pequeño, incluso a aquellos de menos de tres años. Se les pide que dejen atrás este periodo de ensueño y que despierten rápidamente en su intelecto y en su conciencia más despierta. Los niños sienten la presión para crecer y padres, maestros, médicos y terapeutas han notado los resultados contraproducentes que ésto provoca. 

El niño pequeño es un ser imitativo y así de forma natural imita lo que hay en su entorno, un mundo que es competitivo y tiene prisa. En mi experiencia los niños (incluyendo los más pequeños) están bajo una presión de expectativas que tiende a incrementarse y están esperando a que el mundo les responda con protección. ¡Son demasiado jóvenes para hacerlo ellos mismos!

Trabajando para la prevención 

Mientras que nuevos centros terapéuticos son necesarios para tratar a niños afectados por estas presiones, mucho más hay que hacer en forma de prevención. Políticos, maestros, padres y madres, así como la comunidad en general tenemos que desarrollar la cualidad de escuchar y observar nuestro entorno; hacer preguntas reales y actuar por el beneficio de los primeros años de vida de nuestra futura humanidad. Esto significa hacer un esfuerzo por el bienestar del niño, más allá de las soluciones rápidas. 

Acercándonos al infante
"¡Mamá, estoy tan contento!
¿Por qué estás contento?
Porque he pedido a las estrellas un deseo y me lo han concedido.
¿Qué les pediste?
Que pudiese estar muy cerca de ti.         

(Conversación entre un niño de 5 años y su madre)
 

Podremos lograr un acercamiento a nuestros niños entendiendo su mundo, observándolo, y disfrutándolo, y no empujándolos sin cesar hacia otros estados de su desarrollo. Despertar nuestra conciencia del mundo del espíritu, recobrar la conexión con la naturaleza y con nuestro niño interior puede incrementar la posibilidad de que nos aproximemos al niño pequeño. Al integrar estas partes de nuevo en nuestras vidas ayudamos a activar la voluntad de llegar al niño. 

Estas son algunas de las cuestiones que he encontrado con frecuencia en los trabajos llevados a cabo en diferentes grupos: ¿Qué necesitan los niños? ¿Cuál es el beneficio de los límites? ¿Cómo les afecta la prisa? ¿Qué es lo que ‘da alimento’ al niño? ¿Cómo construir la estima propia? 

¿Qué podría ayudarme a entenderlos mejor? 

Buscando las respuestas construimos el camino que nos acercará al niño. Este es un camino de entendimiento y transformación. ¿Qué significa estar con los niños en sus primeros años? Frecuentemente nos olvidamos que estar en casa con ellos es una de las opciones que puede considerarse.

Cuando la gente se siente reconocida puede valorar mejor lo que hace, incluso disfrutarlo. Cuando ésto no sucede, conlleva un gran esfuerzo el valorarse a si mismo. Un miembro de un grupo lo confirmaba: “Es realmente un alivio el ser reconocida por mi trabajo”. Otro decía: “Me siento valorado en mi tarea”. Es necesario construir un nuevo círculo cálido y acogedor alrededor de padres y niños. 

El valor de que tiene el ser padres – Un receptáculo para el espíritu.

Cuando formamos una imagen para el futuro, esta debe incluir el valor que tiene el estar en casa con bebes e infantes en los primeros tres o tres anos y medio. Nuevas ideas creativas pueden desarrollarse para hacerlo posible, formas culturales que valoren la tarea tan importante de ser padres del niño pequeño (¡también del mayor!) deben emerger. Estas pueden reconocer que el apoyar a la persona que esta con ellos es apoyar a los niños. Para responder a las preguntas que surgen del proceso de cuidar a un niño, se precisará de apoyo y  guía apropiada. La persona que está con el niño necesita ser considerada en sus necesidades individuales y tener oportunidades para pasar algunos momentos tranquilos y otros sociales. Un pensamiento que puede ser de ayuda para el cuidador o cuidadora durante este tiempo es considerar que esta primera etapa de la infancia no dura para siempre.

Los niños quieren establecer vínculos con el adulto que los cuida. Haciéndolo mantienen  la conexión con el mundo del espíritu, el mundo del que justo acaban de llegar. Esta conexión disminuye al acelerar su llegada con las constantes explicaciones intelectuales del mundo de su entorno; al tratar de endurecerlos con la intención de acercarlos a la realidad, al exponerlos al mundo comercial y exigencias académicas, al tratarlos como adultos en un intento de ‘ser justos’. Sin embargo cuando este vínculo con el adulto se establece o reestablece puede haber una respuesta muy positiva de los niños. Cuando creamos un entorno alrededor del niño, estamos creando un receptáculo donde el espíritu puede trabajar con el niño en la tarea de crecer. Lo que queremos es reforzar y recibir los nuevos impulsos con que los niños vienen a este mundo.  

 Los niños y jóvenes frecuentemente presencian disputas y conflictos entre los adultos, en estas situaciones podemos fácilmente perder de vista al niño. No es siempre posible resolver problemas sin dificultades, aun así lo que la infancia necesita es un mundo unido con puentes, comunicación y ejemplos de cómo formar comunidades de forma constructiva. El periodo temprano de la vida  es el momento en que el infante recibe y tanto absorbe de su entorno, lo cual puede metamorfosearse más tarde en la capacidad del adulto para dar. 

Observando y escuchando

Un padre dijo: “Hay teorías diferentes acerca de la educación, y eso me confunde”. ¿Cómo sabemos lo que los niños necesitan? La observación nos dará la respuesta. Conocimientos generales y guía en la tarea de ser padres son importantes; sin embargo las necesidades de los niños son muy específicas. Cuando tratamos a nuestros hijos de este o ese modo, nosotros mismos podemos observar el efecto: ¿Tiende a armonizar o a debilitar al niño?  De hecho, nosotros mismos podemos verlo. 

Los niños nos dicen lo que necesitan de muchas formas. Leemos las señales cuando estamos cerca de ellos, y también podemos apartarnos para reflexionar. Es necesario un modo de hacer activo, si queremos distinguir lo que  ellos están tratando de decirnos y poder responder a ello. El niño siente una profunda satisfacción cuando podemos “escuchar” las necesidades que tiene, aunque se quejara del curso de acción emprendida. 

Ellos sienten satisfacción cuando sabemos distinguir sus necesidades reales de lo que  “quieren”. El construir una relación cercana puede darnos la capacidad para sentir que es necesario en cada situación concreta, y para dar el espacio en donde los niños nos muestren sus necesidades claramente. Aunque no tengamos ni idea sobre niños; podemos encontrar nuestro camino practicando habilidades para la observación y el escuchar, alimentando las relaciones y desarrollando la capacidad de ponernos en el lugar del otro, en este caso, el niño.

Reconocimiento de la individualidad

Hoy en día, notamos un despertar a uno mismo en niños y adultos, signo de individualidad que tiende a incrementase. Los niños necesitan desplegarse en quienes son ellos mismos; adultos necesitan espacio para encontrarse a sí mismos. Es una necesidad espiritual el ser reconocidos  y escuchados. Así como honoramos a la persona y hacemos que cada individualidad sea más visible, la contraparte de la conciencia social tiene que ser seriamente impulsada.

 Ciertas preguntas emergen: ¿Actuamos desde lo que viene de un entendimiento real del niño? ¿Cuándo les damos a los niños lo que de hecho es más apropiado para los adultos? 

Un modo de educar exageradamente rígido trae como reacción el deseo de libertad. Se necesita equilibrio. Una persona dijo: “Insistir en la hora de acostarse cuando el niño no quiere ir a dormir, no le es favorable” Podríamos preguntarnos si el niño se sentiría respetado en el caso de ir tarde a dormir y levantarse agotado.

La experiencia de los límites primero tiene que venir del exterior antes de que podamos aprender a ponerlos nosotros mismos y el cómo será crucial, porque el poner límites no es equivalente a ser extremadamente estricto. Las investigaciones biográficas nos muestran como la ausencia de límites causa inseguridad a los niños en el momento y en el futuro, así como dificultades en encontrar y  poner límites más tarde en su vida. Una madre explicaba: “Cambié de actitud:  al  disminuir el debate en la toma de decisiones y las explicaciones, a mi hija de siete años se la ve más satisfecha, más centrada y contenta consigo misma, y nuestra relación es más armoniosa”. 

Los niños no pueden concebir un mundo sin adultos. Sin la presencia del adulto tomarían responsabilidades en su interior y en el exterior más allá de su edad. El niño se siente respetado cuando se siente seguro y protegido por el adulto. Cuando esto sucede, ellos pueden entrar en su mundo de imaginación y juego. De este modo aseguramos  que los niños construyan las fuerzas necesarias para la vida.

Muchos padres han notado la fuerte naturaleza de la voluntad en los infantes. Esto no es una mala noticia. Los niños necesitan esta fuerza de voluntad para su futuro y para el beneficio del mundo; pero,  ¿Cómo guiamos esta fuerte fuerza volitiva de la naturaleza del niño? Mucho podría decirse al respecto pero esencialmente requiere el desarrollar recursos internos y formas positivas de respuesta al niño. 

No ayudará  el entrar en luchas de poder porque el niño no está en contra nuestra. Tiene que ver con el despertar de la conciencia de sí mismo, la fuerza volitiva individual y el descubrimiento propio. La confrontación no es necesaria, revisar el ritmo diario del niño, detectar stress y disgustos innecesarios puede ayudar. Esta voluntad propia del niño necesita ser guiada con la calidez del corazón.

¿Hay niños especiales? 

En estos tiempos en que vivimos, el mensaje que fácilmente llegarle al niño es: ‘tú eres un problema’. Por otro lado el péndulo puede oscilar hacia ‘Tú eres un niño muy especial’. Hoy en día al mundo le gusta nombrar y clasificar cosas. Este modo de hacer afirmaciones cortas o categorizar esta probado que no ayuda a los niños. En su lugar, cuando hablamos de ellos podríamos describir sus cualidades sin fijarlas. 

Los niños prefieren mantenerse abiertos- en un constante desplegar y emerger de su potencial, de quienes son. Quieren ser quienes son sin que otros les quiten o añadan. Necesitan ser reconocidos y ser vistos, en un modo autentico, un modo llano – ni poco ni mucho- para alcanzar un equilibrio. Una madre dijo: “Mi hija, ahora con 20 años, me ha dicho cuánto le molestaban mis exageradas apreciaciones cuando ella era niña”. Cuando reconocemos al niño, necesitamos aplicar un sentido de la proporción que los deje libres.

En recientes debates sobre niños, una voz decía: “Tratémoslos como adultos y respetémoslos”. Me pregunto si quería decir que ¡el ser un niño significa automáticamente no ser respetado! Tenemos que tratar a los niños como niños y respetarlos. La infancia puede ser una etapa  vulnerable y expuesta. En esta fase de la vida, queremos confiar una y otra vez, esperando ser protegidos.

 Podemos ver una transformación real en niños cuando, con respeto, los tratamos de nuevo como niños. Una niña de cinco años recobró  el equilibrio interior cuando se le dió menos opciones para escoger, menos debate y más guía. Esto no significa que no debemos escuchar las preferencias de los niños; pero necesitamos consultar con nosotros mismos qué es lo mejor para  ellos. Frecuentemente se les pide hacer decisiones que nosotros, como adultos deberíamos hacer por ellos.

Notando el lado sabio                                                                  

En el niño vive una persona con sabiduría, y en el adulto hay aun un niño interior, visible o no, esta es una realidad. Con el niño, necesitamos notar su lado sabio pero dirigirnos al niño, el adulto en él emergerá naturalmente más y más así como las fases de la infancia vayan concluyendo. No queremos crear generaciones de ’niños adultos’, que como compensación, en los años posteriores, podrían necesitar ser ‘niños’ libres de todas las responsabilidades y exigencias que esperan respuesta madurez.

Podemos leer que los ‘niños especiales’, pueden ser “rebeldes, sensibles, saben lo que quieren, necesitan respeto y atención. Estos niños son individuales, sabios y tienen una misión”.  

¿Serviremos a la gente del mañana enfatizándolos a ellos y a su misión? Aunque a primera vista parezca ser un apoyo para el niño, este modo de ver y tratar a los niños les pone bajo una  presión que no necesitan. Una compañera de trabajo me preguntó en una ocasión: ¿Qué tipo de adultos te imaginas que estos niños van a ser? Me pregunto si ellos serán adultos que tenderán a sobreestimar sus capacidades, o quizás, yendo al otro extremo tratarán de no ser visibles – así que su infancia pueda ser compensada o equilibrada. En ambos casos, hay el riesgo de perder lo que cada ser humano quiere realmente aportar al mundo.

 Hablando de este tema, una mujer de 79 años dijo: “Cada nueva generación es especial. 

¿Por qué tanto enfocar en este tema?” Alguna atención a lo que las nuevas generaciones de niños y jóvenes traen al mundo puede traer nuevas fuerzas al, tal vez, cansado mundo de la madurez. Aún así, ¿Por qué buscar ‘signos’en todas partes? Nuestra propia necesidad de reconocimiento y espiritualidad no debería llevarnos al extremo de  ver a nuestros hijos como sobre-especiales. 

Enriqueciendo la vida 

Encontrando el camino de vuelta a nosotros mismos y enriqueciendo nuestra vida interior puede tener un efecto equilibrante. Necesitamos nuestra energía para hacer algo por la infancia en todos los frentes, y por ‘cada’ ser humano en los primeros años de vida. Todos ellos necesitan atención, ser guiados, amor, estar con ellos, presencia y ser escuchados. Los niños hoy reaccionan al entorno. Cuando explicamos su comportamiento como causado sólo por el ‘ser especial’, podríamos olvidarnos de mirar a nuestro alrededor y tomar la responsabilidad para realizar los cambios apropiados. 

Cada generación es diferente, y nos muestra lo que necesitan cuando estamos cerca de ellos y entendemos el periodo de la vida en que se encuentran. Como resultado de un nuevo despertar a las necesidades de los niños, podemos reconocerlos y respetarlos mientras mantenemos nuestro sitio de responsabilidad como adultos. Ellos tendrán así una experiencia de la infancia, un paso necesario en el viajar de la vida.

Desarrollo personal 

En el curso de este trabajo con individuos y grupos, las conexiones entre el crecimiento personal del adulto y el desarrollo saludable del niño han llegado a ser claras. A primera vista esto puede ser abrumador, sin embargo puede darnos fuerzas el ver como el niño responde directamente al trabajo interior de los adultos cercanos a él. 

 La experiencia en los grupos de trabajo nos muestra la importancia de que los padres, así como otros dedicados al cuidado de los niños se centren en su trabajo de crecimiento interior; el trabajar en el proceso de equilibrar las tendencias en la vida diaria puede ser la respuesta en lugar de solo buscar la solución fuera de uno mismo o en los niños. Una madre dijo: “Este ha sido un descubrimiento importante para mí, desde que empecé este tipo de trabajo, todo lo demás en la educación de mis hijos ha encontrado su sitio”.

Ahora y en el futuro obtendremos mejores resultados con los niños trabajando interiormente, logrando más que incrementando nuestra actividad exterior o mandando a los niños a clases para tratar el estrés. El entender que la respuesta está en el crecimiento personal y el despertar de la conciencia del adulto tiene que ser más y más una realidad del momento en que vivimos. Una madre dijo: “Algo tiene que cambiar para que la situación sea positiva, soy yo quien tiene que romper este circulo en que estamos. No puedo esperar que mi hijo lo haga” 

Algunas veces preguntamos:   ¿Y yo qué? Este es el momento de reconocernos y escucharnos. ¿Qué necesitamos? Muchos están en la posición de sólo cuidar a los niños, no dejando tiempo‘alimento’para ellos mismos. Intentar cubrir nuestras propias necesidades es una tarea vital en el arte del ser padres y maestros. Cuando tratamos de entender al niño y cuidamos de nosotros mismos, estamos abriendo nuevas posibilidades para favorecer el bienestar y la salud. Es el momento para un nuevo entendimiento de la infancia. Hoy en día, pensar en los niños significa retomar nuestras cuestiones personales, trabajar por el sanar nuestro pasado y encontrar nuestro propio alimento espiritual, dejándoles así el suficiente espacio para crearse a ellos mismos.

Los tiempos están cambiando

Ser niños hoy es una experiencia muy diferente de la que nosotros tuvimos.

¿Qué les traerá a los adultos del mañana la experiencia de ser niños hoy?  Después de 

unos años de trabajo biográfico, siento respeto por las fases de la vida humana y por la sabiduría que cada una de ellas contiene. El hecho es que, a pesar de las tendencias de aceleración que vienen del niño mismo y del mundo, hay un añorar interior en los periodos de la madurez y vejez por completar los diferentes aspectos de la infancia si no se vivieron en su momento. 

Dar al ser humano en los primeros años el entorno, la relación y protección que necesita puede de manera natural llevar al resultado fructífero, saludable y tranquilo que  esperamos. Así como los tiempos cambian encontramos nuevas preguntas y estas requieren nueva investigación.

Construyamos  una imagen para el futuro que tenga en consideración una nueva conciencia hacia la infancia, un mundo de protección sin presiones, padres y maestros que son apoyados y un entendimiento activo que  motive a la gente a responder a las necesidades de los niños. Al re-crear imágenes de una infancia diferente estamos creando un equilibrio en el fluir de los acontecimientos y pensando que queremos para las próximas generaciones.

Hay mucho que descubrir en el niño, al cual no se le ve fácilmente en medio de la prisa de nuestra vida, ¡aún cuando el niño parece estar en el centro de la misma! Tenemos que enfrentarnos a los extremos con una conciencia despierta, haciéndonos preguntas que puedan traer un sentido de la proporción de las cosas para nuestros niños. Podemos intentar practicar el arte de vivir nuestras vidas de adultos mientras hacemos posible que ellos vivan sus vidas como niños.

